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¿De acuerdo al seguimiento que ustedes reali-
zan en el Observatorio de Política Fiscal, cómo
es el manejo del presupuesto de la seguridad
por parte del gobierno?
Esencialmente el tema de seguridad está asigna-
do a la Policía Nacional. Ellos, a su vez, financian
gran parte de sus actividades con el dinero que
les da el Estado, a través del presupuesto públi-
co. En el presente año, a la Policía Nacional le
han sido asignados alrededor de USD 412 millo-
nes, de los cuales casi USD
300 millones equivalen al
sueldo de todo el personal.
El resto del dinero se
emplea en el sostenimiento
de la Policía, gastos operati-
vo s , de mantenimiento y
otro tipo de actividades.

¿Cómo ve usted que el pre-
supuesto de seguridad esté
destinado básicamente a la
Policía? 
Bueno depende de cómo se
defina el concepto de segu-
ridad pública, hoy varias ins-
tancias están haciendo segu-
ridad pública, entre ellas los
mismos municipios y en general los gobiernos
seccionales. Pero no hay realmente en el país
una suerte de consolidación del gasto público en
seguridad. La información es bastante dispersa y
se desconoce de manera clara cuánto asignan las
entidades públicas a la seguridad. Entonces, debi-
do al auge de la delincuencia y al incremento de
la inseguridad, cada entidad asigna fondos de
acuerdo a sus facultades internas, a sus finalida-
des y a sus propósitos particulares.Yo creo que
el Ecuador adolece como país de un esquema
de seguridad pública, lo único explícito que exis-
te como función del Estado es la Policía Nacional
y los fondos que se asignan a esta instancia, los
cuales en gran medida están destinados a remu-
neraciones, mientras la parte de equipamiento y
otros servicios está un poco postergada.

¿Qué opina usted de la calidad de este gasto?
Mire, este es un tema trascendente, es algo que
el país debe cuestionarse. En la gestión pública

se debe mirar si la asignación de recursos a tra-
vés del Estado es eficiente, mediante los resulta-
dos que produce la asignación de esos recursos.
Evidentemente, en general en la gestión pública,
y en particular en la Policía, los resultados no son
los mejores. El Estado asigna a la Policía casi el
1,5 % del PIB, que es un presupuesto muy simi-
lar al que se asigna a todo el sector de salud
pública del país. Sin embargo, uno debe cuestio-
narse si realmente esa asignación se traduce en

servicios de seguridad para
toda la ciudadanía. Cierta-
mente ahí existen evidencias
de malos resultados que
desalientan a la comunidad y
disminuyen la confianza en la
seguridad pública, y eso tiene
efectos en el país, porque el
gasto público se financia con
impuestos de la gente y si la
sociedad no recibe buenos
servicios por lo que paga, no
sólo que se desalienta en el
pago de impuestos, sino que
deja de confiar en las institu-
ciones públicas. El Estado se
desacredita y la gente se ve
obligada a pagar de sus ren-

tas personales esa seguridad pública. Sin duda,
no se trata de asignar más recursos sino de gas-
tarlos bien y de que se vean resultados.

¿Cómo se podría organizar mejor este gasto?
Mire, yo creo que hace falta que el país de una
vez por todas emprenda una tarea de segui-
miento del gasto público y de evaluación de los
resultados. Se deben establecer indicadores de
seguridad que respondan a los recursos que se
asignan, porque este país, pobre, hace un gran
esfuerzo por entregar recursos para el gasto
p ú blico y en particular para la seguri d a d .
Entonces, una de las maneras de hacer que este
gasto sea eficiente es que desde las instancias
sociales se pida rendición de cuentas y que la
asignación de recursos vaya acompañada de
indicadores de evolución de los resultados de
esa actividad. En general en el sector público, no
existen indicadores de evaluación de los resulta-
dos, tampoco existe transparencia sobre cómo
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“No se trata de asignar recursos,
sino de gastarlos bien”

Ec. Jaime Carrera
Director Observatorio de

Política Fiscal 
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E N T R E V I S T A se gastan esos recursos, ni una adecuada rendi-
ción de cuentas.

¿Entonces parte de la reforma policial consisti-
ría en hacer un seguimiento y evaluación de
cómo se gastan los recursos que recibe la ins-
titución? 
Claro, yo creo que la primera reforma que debe
hacerse en el Estado tiene que estar relacionada
con la evaluación del gasto, para poder decirle al
país si realmente tiene los resultados que espe-
ra, porque en general el gasto público, y en par-
ticular el de la seguridad, no propenden a la
equidad social. Mire usted que de lo que se pro-
duce cada año en el país, una tercera parte se
entrega a las instituciones públicas para que gas-
ten, y mientras más les damos, más nos descui-
damos de los pobres, de los que viven con un
dólar al día. Entonces, lo que tenemos que pre-
ver es que el sector público contribuya a la equi-
dad y al crecimiento del país, a través de un
gasto eficiente y una acción que debe ser evalua-
da.Ahí desempeña un papel fundamental la par-
ticipación de la ciudadanía, no para pedir más
recursos para la seguridad, sino para exigir que
éstos se gasten bien, porque tradicionalmente lo
que se hace en el país es promover asignación
de más recursos, desequilibrando las cuentas
públicas, pero jamás nos preocupamos de la efi-
ciencia de la asignación de estos recurs o s .
Tampoco nos preocupamos de que cuando se
pide más recursos eso tiene un costo para la
sociedad, todos tenemos que financiar eso. Hay
mucho por hacer en el país en este campo

La falta de transparencia en el manejo de
presupuestos de seguridad es una caracte-
rística común y la implementación de la polí-

tica de “cero tolerancia” en Nueva York, durante la
alcaldía de R. Giuliani (1993-2001), no escapó esta
tendencia. El enfoque de cero tolerancia se basa
en la teoría de las ventanas rotas, desarrollada por
James Q.Wilson y George Kelling, y supone que la
disminución de los delitos menores constituye una
forma de prevenir y reducir los delitos mayores.
Durante los primeros cinco años de la implemen-
tación de esta política en Nueva York, las acciones
de Giuliani y Bratton (Jefe de la Policía) se concen-
traron en incrementar el presupuesto policial en
un 40%, lo que significó la contratación de 12 000
policías. Este aumento presupuestario surgió en el
marco de una reestructuración de la policía muni-
cipal que perseguía los siguientes objetivos: erradi-
car la corrupción policial; retirar las armas de las
calles; disminuir la violencia; recuperar los locales
públicos; disminuir los delitos relacionados con el
robo de autos; y frenar la venta de sustancias ilíci-
tas en las calles y la violencia juvenil. Paralelamente,
las partidas presupuestarias de algunos servicios
sociales como salud y educación disminuyeron de
manera notable.

Durante este período, la reducción de los
índices de violencia e inseguridad crearon una sen-
sación de éxito que causó un gran impacto a nivel
internacional, por lo que diversos países buscaron
aplicar esta política, inclusive recurriendo en algu-
nos casos al asesoramiento de Giuliani y Bratton,
a través de sus empresas consultoras. Sin embar-
go, como diversos autores han demostrado, la
política de cero tolerancia aplicada en Nueva York
tuvo diversos efectos negativos como la criminali-
zación de la pobreza, la aplicación de medidas dis-
c ri m i n a t o rias en contra de minorías étnicas,
d e nuncias de brutalidad policial, entre otros.
Asimismo, según James Petras, Giuliani dejó en
bancarrota al municipio de la ciudad de Nueva
York, al manipular el presupuesto para ocultar una
deuda de más de 25 mil millones de dólares. Los
principales motivos de esta deuda se adjudican a
diversos compromisos pactados fuera del presu-
puesto así como a concesiones de impuestos
otorgadas a grandes empresas inmobiliarias de la
ciudad.

Esto obliga a repensar cuales son los efectos
sociales y económicos que tiene la ejecución de
políticas de seguridad ciudadana como la de cero
tolerancia, y cuales pueden ser los instrumentos
necesarios para medir estos efectos.Tarea que se
vuelve aun más indispensable cuando las políticas
catalogadas de exitosas, se convierten en modelos
a ser aplicados en diferentes contextos
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